
III

n un memento 
Se han marchitado las rosas 
Los flétalos caídos
Porque yo no podía olvidar las rosas 
Las buscábamos juntos 
hemos encontrado algunas rosas 
Eran sus rosas eran mis rosas 
A este viaje lo llamábamos amor
Con nuestra sangre y con nuestras lágrimas hacíamos 

las rosas
Que brillaban un momento al sol de la mañana 
Las hemos deshojado bajo el sol entre las zarzas 
Las rosas que no eran nuestras rosas 
Mis rosas sus rosas.

P.S. Y así olvidamos las rosas.

IV

0  -W  s ame en la ciudad donde por solitarias 
Calles se detiene el paso languidecido 
Donde una paz tierna que llueve 
Al atardecer el corazón no saciado ni arrepentido 
Se vuelve a una ambigua primavera de lejanas 
Violetas sobre el cielo empalidecido.
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